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Resumen El Bailarín Chico Común o Cachirla Común (Anthus correndera chilensis) es una de las seis subespecies del
complejo A. correndera. Presenta una amplia distribución en Chile y Argentina, pero a pesar de ser un ave frecuente
en su hábitat, el conocimiento de aspectos básicos de su historia natural es precario. Su distribución en Chile va desde
la región de Atacama hasta Isla Navarino en la región de Magallanes, mientras que en Argentina estaría presente
desde Laguna Seca, provincia de Mendoza hasta Tierra del Fuego a lo largo de los Andes, y desde Tierra del Fuego
hasta el sur de la Provincia de Río Negro a lo largo de la costa Atlántica. En base a información generada en 10 locali
dades de Chile y Argentina, presentamos nuevos antecedentes sobre su distribución, abundancia, biometría, plumaje,
canto y reproducción. A pesar de la gran cantidad de registros disponibles, hay áreas de su distribución en Argentina
que requieren ser estudiadas con mayor detalle, pues se desconocen los límites con otras subespecies como corren
dera y catamarcae con las que podría sobreponerse. El plumaje presentó un patrón de muda similar a lo reportado
para otras especies de Anthus, con una muda formativa, alterna y básica (estrategia alterna compleja). En total regis
tramos un repertorio vocal de dos tipos de cantos: canto territorial y canto posado, y tres tipos de llamadas: de alerta,
de reclamo y de solicitud de alimento de pichones. De este repertorio vocal el canto territorial es la vocalización más
frecuente y compleja.

Abstract Contributions to the natural history of the Correndera Pipit (Anthus correndera chilensis)
Anthus correndera chilensis is one of the six subspecies of the Correndera Pipit. It is widely distributed in Chile and
Argentina, but despite being common in its habitat, knowledge of essential aspects of its natural history is poor. Its
distribution in Chile ranges from the region of Atacama to Isla Navarino in the Magallanes region, while in Argentina it
is distributed from Laguna Seca, province of Mendoza to Tierra del Fuego along the Andes, and on a narrow strip along
the Atlantic coast between Tierra del Fuego and the south of the Province of Río Negro. Based on information gener
ated in 10 localities of Chile and Argentina, we present new information on distribution, biometry, vocalizations,
breeding, and plumage/molting. Despite the large number of presence records available, there are areas of distribu
tion in Argentina that require exploration. Because the boundaries with other subspecies, such as correndera and
catamarcae, are incompletely known, range overlaps are likely. Plumage molt presented a pattern similar to that
reported for other Anthus species, with a formative, alternate, and basic molting (alternate complex strategy) pat
terns. In total we recorded a vocal repertoire of two different song types: territorial and perched; and three call types:
alert, complaint, and request of nestlings. Out of these, the most frequent and complex was the territorial song.

Key words: Anthus correndera chilensis Argentina Bioacoustics Chile Correndera Pipit Distribution Habitat
Motacillidae
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INTRODUCCIÓN

El Bailarín Chico Común, Cachirla Común o Pichirruca
(Anthus correndera) es una de las especies del género
Anthus con mayor distribución en Sudamérica,
encontrándose distribuida tanto en los Andes centra
les y del sur, costa del Pacifico, Atlántico, Patagonia e
Islas Malvinas (Goodall et al. 1946, Tyler 2016). Se
encuentra en diversos ambientes abiertos, que abar
can desde puna y praderas pampeanas, pastizales,
tierras de cultivo hasta dunas con vegetación (Goo
dall et al. 1946, Ridgely & Tudor 1989). Histórica
mente se reconocen cinco subespecies (Clements et
al. 2015, Remsen et al. 2016), todas estas descritas en
base a diferencias morfológicas y con distribuciones
aparentemente discontinuas (Hellmayr 1921, Tyler
2004): (1) A. c. correndera presente en el sur de Para
guay, noreste y este de Argentina, Uruguay y
extremo sureste de Brasil (Rio Grande do Sul), (2) A.
c. catamarcae presente en el norte de Chile (este de
Antofagasta), sureste de Perú, suroeste de Bolivia y
noroeste de Argentina (Catamarca), (3) A. c. calcara
tus presente en Junín, Cuzco y Puno (Perú), (4) A. c.
chilensis presente en Chile desde el sur de Atacama y
en el sur de Argentina (Provincia de Río Negro) hasta
Tierra del Fuego y (5) A. c. grayi presente solo en Islas
Malvinas (Tyler 2004, eBird 2016). Una sexta subes
pecie, phillipsi, descrita para Port Stanley en islas
Malvinas/Falkland, fue sinonimizada con grayi (Tyler
2004). Recientemente, Van Els & Norambuena (2017)
han reportado que A. antarcticus de las Georgias del
Sur, debe ser considerada como subespecie de A.
correndera.

A pesar de que la mayoría de las subespecies del
complejo A. correndera son comunes y ampliamente
distribuidas en ambientes de pastizal, los anteceden
tes de la historia natural de cada una de estas subes
pecies son escasos (Tyler 2004). Voelker (1999)
reportó que dos subespecies con distribución alopá
trica a ambos lados de los Andes (i.e., A. c. correndera
y A. c. catamarcae) son parafiléticas, y recientemente
Van Els & Norambuena (2017) han recomendado eva
luar las relaciones dentro de A. correndera, dada su
amplia distribución y cercana relación filogenética
con A. antarcticus. Estos autores sugieren que en este
complejo podría existir más de un taxón a nivel espe
cífico (Van Els & Norambuena 2017). Sin embargo,
uno de los insumos fundamentales para comprender
la historia de un taxón es tener por lo menos una
base robusta de información de historia natural de los
taxa involucrados, incluida su distribución. Esto cons
tituye un aspecto fundamental previo a aplicar mé
todos sofisticados de delimitación de especies. Una
de las subespecies con mayor distribución dentro de
A. correndera es A. c. chilensis, la que fue descrita por
Lesson (1839) y reconfirmada por Hellmayr (1921)
como una raza geográfica, con presencia en humeda
les continentales o praderas húmedas asociadas a
cuerpos de agua permanentes. Hellmayr (1921)
basándose en 15 ejemplares señala que esta subes
pecie se diferencia de la nominal porque posee una

coloración mucho más intensa en el pileum y el cue
llo. La línea dorsal es más amarillenta, el uropigio es
marrón parduzco en lugar de marrón rojizo, el tono
amarillento es también más oscuro en los costados
de la cabeza, parte inferior del cuello y parte superior
del pecho. Incluso en el plumaje desgastado estas
partes son todavía más vívidamente coloreadas que
en los especímenes de A. c. correndera (Hellmayr
1921, Tyler 2004). En este trabajo reportamos nuevos
antecedentes sobre la distribución, biometría, canto,
reproducción y plumaje de A. c. chilensis, en un gra
diente latitudinal en Chile.

MÉTODOS

Sitios de estudio. El estudio fue realizado en 10 loca
lidades a lo largo de un gradiente latitudinal de Chile
central (33°36’34”S) hasta Patagonia (53°07’14”S),
además se incluye una localidad en Neuquén, Argen
tina (Figura 1, Tabla 1) donde se estudiaron las vocali
zaciones. Los sitios de muestreo se prospectaron
entre abril de 2015 y abril de 2016, con siete días de
muestreo en otoño austral (abril), cinco días en pri
mavera austral (octubre–noviembre) y cuatro días en
verano austral (enero; véase Tabla 1).

Distribución y abundancia. La distribución fue gene
rada en base a la recopilación de registros históricos
en literatura, ejemplares depositados en museos
(Museo Nacional de Historia Natural de Santiago
[MNHN], Museo de Zoología de la Universidad de
Concepción [MZUC CCC] e Instituto de la Patagonia),
información reciente recopilada en terreno y princi
palmente información de la plataforma eBird
(ebird.org). Para los registros en eBird solo se consi
deraron los registros que coinciden con la distribu
ción conocida para la subespecie en literatura (Tyler
2004, Jaramillo 2005), los registros que podrían
corresponder a otra subespecie (e.g., catamarcae y
correndera) no fueron considerados. El mapa de dis
tribución se generó a partir de los registros y cartas
físicas del Instituto Geográfico Militar de Chile, en un
Sistema de Información Geográfica.

Cantos. Se realizaron 16 grabaciones en seis localida
des, la mayoría de éstas se realizaron durante el
período reproductivo (octubre a enero), a excepción
de tres cantos de alerta y un canto posado que se
grabaron durante abril de 2015 (Tabla 1). Las graba
ciones se realizaron con un equipo Tascam DR 60D y
un micrófono condensador Sennheiser ME66/K6, en
formato WAV, a 16 bits, con una frecuencia de mues
treo de 44,1 kHz. Además, se incluyeron seis gra
baciones disponibles en xeno canto.org, estas graba
ciones fueron identificadas por sus autores como
propias de la subespecie A. c. chilensis, y además
coinciden con la distribución conocida para esta sub
especie (sensu Tyler 2004, Jaramillo 2005): XC15125
(El Yali, Valparaíso; grabador: Daniel González Amat
[DGA]), XC89453 (Pali Aike, Magallanes; Andrew
Spencer [AS]), XC89452 (Cerro Negro, Magallanes;
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AS), XC54876 (Batuco, Metropolitana; DGA),
XC37926 (Santa Inés, Metropolitana; DGA) y XC13054
(Batuco, Metropolitana; DGA). Para la presentación y
caracterización de las vocalizaciones, se selecciona
ron las mejores grabaciones por individuo (i.e., can
ciones con la relación señal ruido más alta). Las
mediciones a escala fina y los sonogramas se realiza
ron con el programa Raven Pro 1.4 (Bioacoustics
Research Program 2011), usando los siguientes pará
metros del espectrograma “Window–Type”: Hann,
tamaño: 256 muestras (5.33 ms), 3dB filtro ancho de
banda: 270 Hz; superposición cuadrícula de tiempo:
50%, tamaño de salto: 128 muestras (2.67 ms); fre
cuencia cuadrícula–DFT: 256 muestras, espaciado
cuadrícula: 188 Hz. Las variables medidas en cada
sonograma fueron: (1) duración total del canto (s), (2)
número de sílabas, (3) número de diferentes tipos de

sílabas, (4) número de sílabas por segundo, (5) índice
de repetición (i.e., número de sílabas/número de
diferentes tipos de sílabas), (6) frecuencia mínima
(Hz), (7) frecuencia máxima (Hz), (8) delta frecuencia
(Hz), (9) frecuencia de máxima amplitud (FMA) de
todo el canto (Hz), y (10) FMA del trino (Hz).

Capturas, biometría y plumaje. Se realizaron captu
ras mediante el uso de redes de niebla de 11 x 2,5 m
y un tamaño de malla de 3 x 3 cm. Las redes se colo
caron a ras de suelo en sitios identificados como de
tránsito de A. c. chilensis, cuando las capturas se rea
lizaron durante el periodo no reproductivo (abril), y
territorios de nidificación durante el periodo repro
ductivo (octubre–enero; Tabla 1). Para aumentar la
probabilidad de captura se utilizó la técnica de «play
back» con grabaciones de cantos de conespecíficos

Figura 1. Distribución geográfica del Bailarín Chico Común (Anthus correndera chilensis) (área sombreada) con indicación de
los puntos de muestreo, datos de museo y registros en eBird.
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de la misma subespecie, utilizando un reproductor
digital conectado a un parlante (8 W). Para cada
ejemplar capturado (N = 37) se registraron las
siguientes medidas morfológicas: longitud del ala
(medida desde la curva del ala hasta la punta de la
pluma primaria más larga), largo total del ejemplar
ambas medidas con regla (error 0.1 mm), longitud del
tarso, longitud del culmen expuesto o pico, largo
total de la cabeza, largo de la uña posterior medidas
con calibre (error 0.01 mm) y peso medido con
pesola digital (error 0.01 mm). Para cada ejemplar
adulto reproductor capturado en periodo reproduc
tivo (octubre a enero; Tabla 1), se determinó el sexo
basado en la presencia de parche de incubación o
protuberancia cloacal. Además, se describieron las
plumas para determinar las características de las
mudas de cada individuo siguiendo lo propuesto por
Alström & Mild (2003) y Pyle et al. (2008). Las captu
ras fueron realizadas bajo el permiso 7285/2015 del
Servicio Agrícola y Ganadero de Chile.

Conducta y antecedentes reproductivos. Durante los
meses de octubre a enero, se realizaron descripcio
nes de conducta reproductiva y cuidado parental
basados en observaciones directas en el campo en las
localidades de Andalién y Puerto Natales (Tabla 1),
utilizando binoculares 10x42 y telescopio 15–45x. En
total monitoreamos cinco parejas entre uno a cuatro
días, con un esfuerzo de muestreo total de 20 horas
de observación. Para las observaciones de conducta
reproductiva y cuidado parental se observaron ejem
plares no marcados, y solo para una pareja de Punta
Arenas (Tabla 1) logramos diferenciar el sexo en base
a la ausencia de plumas en la cola de un macho cap
turado, lo que permitió determinar el aporte entre
sexos en tareas de alimentación y cuidado de los
pichones, este nido fue monitoreado por 2,35 horas.
Para determinar las alturas de vuelo durante desplie

gues territoriales y estimar el tamaño del área defen
dida durante la reproducción, utilizamos como
referencia los pilares de redes de niebla (3 m de
altura), puntos geo referenciados e imágenes foto
gráficas. Los nidos fueron medidos con calibre (error
0.01 mm).

RESULTADOS

Distribución y abundancia. En base a los registros en
literatura, datos de campo y ejemplares de museo; el
Bailarín Chico Común se distribuye en Chile desde
Huentelauquén en Coquimbo hasta Punta Arenas en
Magallanes. En base a registros en eBird estaría pre
sente desde la ribera norte del río Copiapó, región de
Atacama hasta Isla Navarino en la región de Magalla
nes, siendo más frecuente desde la región de
Coquimbo al sur (Figura 1). En Argentina, según infor
mación en eBird, está presente desde Laguna Seca,
provincia de Mendoza siguiendo un estrecho margen
asociado a la cordillera de Los Andes, hasta Tierra del
Fuego, al sur de la Provincia de Río Negro donde
amplía su distribución hacia la costa Atlántica hasta el
sector de Puerto Madryn (Figura 1). Según registros
en museo, datos de campo y eBird, su distribución
altitudinal va desde el nivel del mar (0 m s.n.m.) hasta
los 2800 m s.n.m. Los datos disponibles en eBird más
datos de campo sugieren que parte de las poblacio
nes australes (probablemente desde 43° al sur),
abandonan esa área entre mediados de abril y media
dos de julio.

Biometría, plumaje y muda. Los resultados de las
medidas morfológicas se presentan en la Tabla 2. En
base al plumaje de 37 ejemplares capturados en
Chile, A. c. chilensis presentaría una muda pre forma
tiva realizada por los juveniles (noviembre–febrero),
una muda pre alterna realizada por aves de un año

Nº Localidad Coordenadas Fecha del
muestreo

Ejemplares
grabados

Ejemplares
capturados

Información
recopilada

1 Huentelauquén,
Chile 33°36’34’’S / 71°33’40’’O 23–24 abr 2016 6 A;R;M;C

2 Putú, Chile 35°09’11’’S / 72°15’20’’O 15–16 nov 2015 2 5 A;M;C

3 Andalién,
Talcahuano, Chile 36°44’30’’S / 73°02’30’’O 09–10 abr 2015 4 8 A;R;M;C

4 Arauco, Chile 37°14’13’’S / 73°18’47’’O 26–28 abr 2015 6 A;M

5 Lonquimay, Chile 38°26’41’’S / 71°20’16’’O 03 oct 2015 4 2 A;M;C

6 Laguna Blanca,
Neuquén, Argentina 39°02’32’’S / 70°19’28’’O 01 ene 2010 2 A

7 Coyhaique alto,
Chile 45°54’04’’S / 71°42’10’’O 21 nov 2015 1 A;M

8 Balmaceda, Chile 45°4’19’’S / 71°42’12’’O 22 nov 2015 1 3 A;R;M

9 Pto. Natales, Chile 51°46’19’’S / 72°27’15’’O 19 ene 2016 2 A;M

10 Pta. Arenas, Chile 53°07’14’’S / 70°53’11’’O 27–29 ene 2016 3 4 A;R;M;C

Tabla 1. Localidades de muestreo para Bailarín Chico Común (Anthus correndera chilensis) en Argentina y Chile. Información
recopilada: A: acústica, R: reproductiva, M: morfometría, C: conducta.
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(o más; agosto–octubre) y una muda pre básica reali
zada por los adultos después de la reproducción
(diciembre–marzo). El plumaje juvenil se caracteriza
por colores amarillos claros, primarias internas y
secundarias con borde cuadrado (Figura 2a), comi
sura carnosa y amarillenta (Figura 2e) y rectrices en
punta, con la rectriz externa casi completamente
blanca (Figura 2h). Durante la muda pre formativa, el
87,5% (N = 8) de los ejemplares mudó 5 a 8 coberte
ras mayores, el 100% mudó las terciarias, 62,5%
mudó 1–3 secundarias internas y solo el 12,5% mudó
coberteras menores y medias (Figura 2b). Se mantu
vieron primarias, rectrices, alulas y coberteras prima
rias del estado juvenil. La muda pre alterna fue una
muda parcial, sólo el 33,3% (N = 15) de los ejemplares
mudó las coberteras mayores, el resto retuvo cober
teras de la muda pre formativa. El 73,3% presentó
rectrices centrales nuevas en crecimiento (Figura 2c).
El resto del plumaje se mantuvo desde el plumaje
juvenil o muda pre formativa por lo que la apariencia
del plumaje es bastante gastada en algunas áreas
(Figura 2c). La muda pre básica fue de tipo completa
con un plumaje notoriamente nuevo, de color amari
llo más oscuro que en juveniles (Figura 2d). Sólo en el
20% y 30% (N = 10) de los casos se mantuvieron
coberteras medias y rectrices de la muda alterna
respectivamente.

Cantos. Fueron identificados dos tipos de cantos y
tres tipos de llamadas. (1) El canto territorial, usado
por los machos con mayor frecuencia durante el
período reproductivo, es un canto de larga duración
(Tabla 3). Presenta una alta complejidad con 11,36 ±
2,62 (rango = 8–17) diferentes tipos de sílabas,
estructuradas entre tres a cinco frases antes del trino
(Figura 3). El trino presentó una sílaba ascendente y
una duración variable (rango = 0,62–23,11 s). (2) El
canto mientras se encontraban posados, consistió en
la repetición de frases y la ausencia de trinos, y fue
ron variables en duración, con una menor compleji
dad (9,00 ± 1,41 tipos de sílabas) que los cantos
territoriales (Figura 4a). (3) Llamadas de alerta,
fueron emitidas en respuesta a la presencia de un

intruso en el territorio o durante el abandono de un
área. Consistieron en vocalización de una sílaba de
alta frecuencia (Figura 4b). (4) Llamadas de reclamo,
usualmente emitidas al principio del despliegue terri
torial al comienzo del vuelo, o emitidas desde el
suelo en respuesta al playback de un conespecífico.
Consistió en un vocalización sencilla, de duración
variable, en algunos casos incluyó un breve trino
(Figura 4c). (5) Llamadas de solicitud de alimento de
pichones, emitidas por pichones durante el período
de permanencia en el nido cuando los adultos se
acercaban al nido a entregar alimento. Consistió en
un vocalización breve y sencilla, pero de alta frecuen
cia y energía (Figura 4d).

Conducta y aspectos reproductivos. En base a obser
vaciones de cinco parejas reproductivas, entre
noviembre y enero (Tabla 1), registramos 18 vuelos
de defensa territorial aparentemente realizados por
machos, los que incluyeron despliegues vocales
aéreos (canto territorial, Fig. 3), y vuelos que alcanza
ron entre 20–40 m de altitud (N = 12), y en algunos
casos hasta 50–60 m (N = 6) de altitud. Durante el
descenso de estos vuelos los ejemplares emitieron el
trino del canto (N = 11) y se posaron en el suelo algu
nos minutos (1–3 min), antes de emprender vuelo
nuevamente. Cada macho defendió un territorio de
entre 600 a 1,250 m2. Se registraron dos nidos, uno
en Balmaceda y otro en Punta Arenas (Tabla 1). Los
nidos tuvieron forma de taza de 7,2–7,8 cm de ancho
por 2–2,5 cm de profundidad (N = 2), y estuvieron
fabricados con tallos de gramíneas secas y reforzados
en su interior con pelos de caballo (Equus caballus).
Ambos nidos fueron construidos entre la hierba, en la
base de juncos (Juncus spp.) y próximos a matorrales
(< 15 m). En el nido de Balmaceda se registraron dos
huevos y en el nido de Punta Arenas cuatro pichones.
En el nido de Punta Arenas, observamos que la hem
bra realizó todo el trabajo de alimentación, llevando
larvas de dípteros a los pichones en ocho visitas (7,38
± 2,33 s de duración cada visita), buscando el ali
mento a 15–20 metros del nido, en un lugar con pre
sencia de estiércol de vacuno.

Variable
Machos (N = 30)

Media ± SD
Hembras (N = 2)
Media ± SD

Indeterminados (N = 5)
Media ± SD

Largo total (mm) 151,37 ± 4,28 149,50 ± 0,71 150,80 ± 4,38

Ala (mm) 76,37 ± 2,24 76,00 ± 0,00 76,20 ± 2,77

Cola (mm) 57,87 ± 1,78 56,00 ± 1,41 58,60 ± 2,30

Cabeza (mm) 33,30 ± 2,05 33,50 ± 0,71 33,00 ± 0,83

Pico (mm) 11,95 ± 0,72 12,95 ± 1,48 11,44 ± 0,74

Tarso (mm) 24,35 ± 1,74 23,10 ± 1,27 23,50 ± 1,19

Peso (grs) 20,61 ± 2,55 19,90 ± 0,48

Uña (mm) 13,44 ± 2,16 11,88 ± 1,63

 

Tabla 2.Medidas de ejemplares de Bailarín Chico Común (Anthus correndera chilensis) capturados en Chile entre abril de 2015
y abril de 2016.
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DISCUSIÓN

El conocimiento de la distribución del Bailarín Chico
Común ha mejorado considerablemente gracias a la
información disponible en eBird (2016), lo cual con
stituye un progreso en las bases de información para
futuras aclaraciones taxonómicas y distribucionales.

Sin embargo, aún hay vacíos relevantes, como por
ejemplo, los límites de su distribución en el norte y
este de Argentina que siguen siendo difusos (cf. Hell
mayr 1921, Tyler 2004). Allí podrían existir zonas de
contacto con la subespecie correndera del interior de
Argentina (en las provincias de San Luis y La Pampa).
Pese a que existen registros de A. correndera cerca

Figura 2. Plumajes y mudas del Bailarín Chico Común (Anthus correndera chilensis) en base a ejemplares capturados en Chile.
A: plumaje juvenil, B: plumaje durante muda pre formativa, C: plumaje durante muda pre alterna, D: plumaje durante muda
pre básica, E: comisura de juvenil, F: cola de adulto, G: comisura de juvenil, H: cola de adulto.
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del sector de La Rioja (eBird 2016), dadas las carac
terísticas bioclimáticas y ubicación geográfica de esa
área es probable que estos ejemplares correspondan
a la subespecie catamarcae. Las poblaciones del cen
tro y norte de Argentina y Chile son residentes, pero
las patagónicas (Tierra del Fuego, Santa Cruz y

Chubut en Argentina; Magallanes y Aysén en Chile)
realizan migraciones al norte (Wetmore 1908, Fjeldsa
& Krabbe 1990). Los ejemplares patagónicos que
migran desde áreas australes de Argentina y Chile
durante el invierno, alcanzan al menos hasta Neu
quén (eBird 2016). Esto podría ocurrir también para

Variable Canto territorial
(N = 11)

Media ± SD

Canto perchado (N =
2)

Media ± SD

Llamada de alerta
(N = 3)

Media ± SD

Llamada de
reclamo (N = 3)
Media ± SD

Llamada de
pichones (N = 3)
Media ± SD

Duración del
canto (s) 31,49 ± 14,13 41,51 ± 25,52 24,41 ± 27,42 14,48 ± 11,55 8,35 ± 1,63

Número de
silabas 75,45 ± 26,04 81,00 ± 5,66 8,67 ± 3,51 17,67 ± 8,14 88,33 ± 10,60

Número
diferentes tipos
de silabas

11,36 ± 2,62 9,00 ± 1,41 1,00 ± 0,00 3,67 ± 0,58 2,00 ± 0,00

Número de notas
por segundo 2,59 ± 0,77 2,35 ± 1,31 0,68 ± 0,49 1,79 ± 1,31 10,70 ± 0,93

Índice de
repetición 7,03 ± 3,06 9,16 ± 2,07 8,67 ± 3,51 4,75 ± 1,75 44,17 ± 5,30

Frecuencia
mínima (Hz) 1628,37 ± 509,67 1585,35 ± 697,99 1134,60 ± 364,38 1925,13 ± 436,59 4257,20 ± 1183,99

Frecuencia
máxima (Hz) 8156,46 ± 484,05 7640,25 ± 473,97 11287,77 ± 3546,47 7831,10 ± 453,18 12669,97 ± 250,70

Delta frecuencia
(Hz) 6528,10 ± 862,28 6054,85 ± 223,94 10153,17 ± 3585,27 5905,93 ± 389,68 8412,80 ± 1416,80

FMA canto (Hz) 5356,97 ± 915,52 5069,55 ± 1600,96 6588,03 ± 1024,93 5397,63 ± 433,51 8441,03 ± 172,25

FMA trino (Hz) 4709,88 ± 1083,67

 

Figura 3. Canto territorial del Bailarín Chico Común (Anthus correndera chilensis). A: canto territorial del humedal de Andalién,
Biobío Chile (9 abril 2015), se muestra las frases y trino. B: canto territorial del Parque Laguna Blanca, Neuquén, Argentina
(1 enero 2010), flechas indican presencia de trinos suaves en frases.

Tabla 3. Caracterización estructural fina de los cantos del Bailarín Chico Común (Anthus correndera chilensis) grabados en Chi
le y Argentina entre los años 2007–2016.
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las aves de Aysén, dado que las praderas presentes
en esta región están más próximas o conectadas con
las praderas argentinas que con las chilenas (Dixon et
al. 2014).

Las medidas y peso del Bailarín Chico Común coin
ciden con lo previamente reportado (Hellmayr 1921,
Hellmayr 1932, Tyler 2004, Johnson 1967, Jaramillo
2005). El tamaño de la nidada es similar a lo repor
tado por Housse (1945) quien encontró tres nidos,
uno con 4 huevos en Angol, y dos en Isla Mocha, con
3 y 5 huevos respectivamente.

De manera similar, el patrón de muda se corre
sponde con lo descrito para otras especies del género
Anthus (Shortt 1951, Verbeek 1973, Pyle et al. 2008,
Howell 2010), presentando una muda formativa o pri
mera muda que reemplaza parte del plumaje juvenil,
una muda alterna o pre reproductiva que realizan
tanto aves de primer año como adultas, y una muda

básica o post reproductiva donde cambian casi todo
el plumaje. Este patrón equivale a la estrategia com
pleja alterna (Howell 2003). Al final de la reproduc
ción, entre diciembre y abril, es posible encontrar
aves en muda formativa y básica. La mejor forma de
diferenciar entre edades y sus respectivos plumajes
en esta época es revisando la comisura y estructura
de las rectrices (Figura 2). Aún es necesario precisar
qué ocurre con la muda de las coberteras mayores
entre la muda formativa y alterna, y con las rectrices
durante la muda básica, donde aparentemente hay
una retención de plumas desde la muda alterna.

El repertorio vocal del Bailarín Chico Común, al
igual que sus congéneres (e.g. Rehsteiner et al. 1998,
Petrusková et al. 2008), fue poco variado (i.e., pocas
frases) pero con una alta complejidad (i.e., muchos
tipos de notas). El canto más frecuente en época
reproductiva fue el canto territorial o en vuelo, que

Figura 4. Cantos del Bailarín Chico Común (Anthus correndera chilensis). A: Canto perchado, El Yali, Chile (15 septiembre 2007;
XC15125), B: llamada de alerta, Batuco, Chile (26 abril 2007; XC: 13054), C: llamada de reclamo, Lonquimay, Chile (3 octubre
2015) y D: llamada de pichones, Pta. Arenas, Chile (27 enero 2016).
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es parte regular del comportamiento de los machos
del género Anthus, y suele ser utilizados para la atrac
ción de pareja y competencia entre machos durante
el periodo de formación de pareja (Alström & Mild
2003, Catchpole & Slater 2008, Petrusková et al.
2008). En algunas poblaciones (e.g. Andalién) se
encontraron diferencias en el tipo de notas, lo cual
es un indicador de variaciones geográficas en el
canto, sin embargo, a nivel general la estructura bá
sica del canto (e.g. número de sílabas, número de
notas por segundo, FMA del canto) fue bastante
conservada.

El hábitat del Bailarín Chico Común está descrito
de forma general (Jaramillo 2005, Tyler 2016). Sin
embargo, aún es necesario un estudio detallado que
nos permita entender la selección de microhábitat, lo
que nos ayudaría a definir de forma precisa la ocupa
ción, densidades y abundancias. En contraste a lo
reportado para A. hellmayri (véase Raimilla et al.
2012), especie con la cual es simpátrica en gran parte
de su distribución, el Bailarín Chico Común pre
fiere áreas más húmedas cercanas a humedales
tanto en Argentina como en Chile (Andors & Vuilleu
mier 1995, Raimilla et al. 2012). Sin perjuicio de lo
anterior, hacia el sur también se le puede observar
en áreas más secas al interior de la estepa patagó
nica (Jaramillo 2005, Tyler 2016). A pesar de que su
hábitat está ampliamente representado en Chile y
Argentina, estás áreas presentan una alta presión de
uso antrópico, donde para el caso de Chile, la destruc
ción y desecación de humedales es bastante fre
cuente, acciones que incluso están incentivadas por
legislaciones agrícolas que permiten su destrucción
para el desarrollo agropecuario. Por lo anterior, la
abundancia y frecuencia de esta subespecie podrían
decaer drásticamente en algunas áreas de Chile cen
tral, fundamentalmente por la mayor presión de cam
bio de uso de suelo y la mayor tendencia a la
desecación del clima (Vera et al. 20016, Hannah et al.
2013).
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